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Comentario del gráfico de la evolución 
del peso de cada sector económico
en el PIB de España (1900-2008)
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El gráfico representa la evolución porcentual del peso relativo de los tres grandes sectores 
económicos —primario, secundario y terciario— en el Producto Interior Bruto (PIB) de España, 
desde el año 1900 hasta 2008. Se trata de un gráfico de barras verticales apiladas, donde cada 
barra indica el porcentaje que ocupa cada sector en la economía nacional en distintos momentos 
históricos. Esta evolución refleja el proceso de transformación estructural que ha vivido la 
economía española a lo largo del siglo XX y principios del XXI, pasando de un modelo agrario a una 
economía terciarizada y moderna, alineada con los estándares de los países desarrollados. El 
análisis de esta evolución nos permite comprender las causas históricas del desarrollo económico 
español y los retos que aún persisten en términos de equilibrio sectorial.

En 1900, el sector primario (representado en azul) tenía un peso dominante en la economía es-
pañola, con una aportación al PIB superior al 65 %. Esta cifra es coherente con una estructura 
económica agraria, en la que la mayoría de la población vivía en el medio rural y trabajaba en acti-
vidades como la agricultura, la ganadería, la pesca o la explotación forestal. A lo largo del siglo XX, 
el peso del sector primario disminuye de forma constante, aunque especialmente a partir de 
1960, debido a múltiples factores: la mecanización del campo, el uso de fertilizantes y nuevas téc-
nicas de cultivo, la pérdida de rentabilidad de muchas explotaciones, y el éxodo rural hacia las ciu-
dades industriales. En 2008, el sector primario apenas representa un 2,6 % del PIB, lo que indica 
su carácter residual dentro del conjunto económico, aunque sigue siendo estratégico para la 
seguridad alimentaria, la exportación agroalimentaria y el equilibrio ambiental en amplias zonas 
del territorio. Además, su peso es mayor en algunas comunidades autónomas, como Castilla-La 
Mancha, Extremadura o Andalucía, donde conserva un papel importante en la economía regional.

El sector secundario (en rojo), que agrupa la industria y la construcción, mantiene un crecimiento 
más irregular, pero significativo, desde 1900 hasta los años 70–80. Durante el periodo de entre-
guerras, y especialmente tras la Guerra Civil, la política de autarquía económica del franquismo ra-
lentizó el desarrollo industrial. Sin embargo, a partir del desarrollismo de los años 60, el peso del 
sector secundario aumenta notablemente, alcanzando un máximo cercano al 40 % del PIB. Este 
auge se explica por el impulso de la industria pesada (siderurgia, química, automoción), la cons-
trucción de grandes infraestructuras, la mejora de las comunicaciones y la expansión urbana. A 
partir de la década de 1980, el gráfico refleja un declive progresivo del sector, debido al proceso 
de reconversión industrial, al cierre de industrias tradicionales no competiti-vas y al impacto de 
la globalización, que desplazó parte de la producción hacia países con costes laborales más bajos. 
No obstante, el sector secundario sigue siendo relevante, con especialización en sectores como la 
industria agroalimentaria, el automóvil, la construcción o las energías renovables. Su revitalización 
en clave ecológica y tecnológica es uno de los objetivos de las estrategias europeas de desarrollo 
sostenible.

El sector terciario (en verde) es el gran protagonista del cambio estructural. En 1900 representaba 
menos del 15 % del PIB, pero su evolución es constante y ascendente a lo largo del siglo. Su des-
pegue definitivo se produce a partir de la década de 1980, cuando se acelera el proceso de tercia-
rización de la economía. Este crecimiento está vinculado al desarrollo del Estado del bienestar 
(educación, sanidad, administración), al aumento del consumo interno, al auge del turismo inter-
nacional (que convirtió a España en uno de los principales destinos del mundo), y al crecimiento 
de los servicios financieros, inmobiliarios, tecnológicos y comerciales. En 2008, el sector terciario 
supera el 70 % del PIB, consolidándose como el eje central de la economía española. Este cambio 
refleja una transición hacia una economía postindustrial, más centrada en los servicios, la informa-
ción y la movilidad, aunque también genera desafíos como la precariedad laboral, la estacionalidad 
del empleo y la dependencia del turismo en ciertas regiones. Además, no todo el crecimiento del 
sector ha estado ligado a actividades de alto valor añadido, lo que plantea retos en productividad 
y calidad del empleo.

En definitiva, el gráfico ilustra un cambio estructural profundo que permite analizar el desarrollo 
económico de España a lo largo de más de un siglo. La evolución sectorial responde a procesos 
tanto internos (industrialización, urbanización, reformas económicas) como externos (integración 
en la economía global, adhesión a la Unión Europea, cambios tecnológicos). Aunque esta transi-
ción ha supuesto una modernización clara del sistema productivo, también ha generado nuevos 
desequilibrios territoriales y sociales, como la brecha entre regiones urbanas y rurales, la desin-
dustrialización en ciertas comarcas y la sobredependencia del sector servicios en zonas turísticas. 
Comprender esta evolución es esencial para valorar los retos actuales de la economía española, 
como la necesidad de diversificación productiva, el impulso a la innovación tecnológica y la apues-
ta por una economía más sostenible y equilibrada. En este contexto, la transición ecológica y digi-
tal y la revalorización de actividades productivas ligadas al conocimiento serán claves para el futuro 
del modelo económico.

ENCUENTRA MÁS MATERIALES Y DESCARGA ESTE COMENTARIO EN VAVENTURA.COM/PAU

Seguridad alimentaria es la situación en 
la que todas las personas tienen 
acceso regular a alimentos suficientes, 
seguros y nutritivos, que cubren sus 
necesidades para llevar una vida activa 
y saludable. Incluye la disponibilidad de 
alimentos, su accesibilidad económica, 
la calidad nutricional y la estabilidad del 
suministro. También se relaciona con la 
capacidad de un país para garantizar su 
propia alimentación sin depender 
excesivamente del exterior.

CONCEPTO 1.

Reconversión industrial es el proceso 
por el cual un país o región reorganiza 
o moderniza su sector industrial, 
normalmente ante una crisis. Consiste 
en el cierre de industrias obsoletas o 
no competitivas, y en el impulso de 
nuevas actividades más rentables o
tecnológicas. En España, tuvo lugar 
sobre todo en los años 80, afectando a 
sectores como la siderurgia, la minería 
o la construcción naval, y provocando 
importantes impactos sociales y 
territoriales, como el desempleo en 
regiones industriales tradicionales.

CONCEPTO 2.

Valor añadido es el incremento de valor 
que un producto o servicio adquiere 
durante su proceso de transformación. 
Se calcula como la diferencia entre el 
valor final del producto y el coste de los 
insumos utilizados para fabricarlo. 
Cuanto mayor es el valor añadido, 
mayor es la capacidad de generar 
riqueza y empleo cualificado. Las
actividades industriales y algunos 
servicios especializados suelen aportar 
más valor añadido que las actividades 
primarias o los servicios básicos.

CONCEPTO 3.


